
NOTAS SOBRE LA NOVELA FRANCESA CONTEMPORANEA 

Por Jaime Scolnick 
Profesor en el Colegio Naci:lJ1nl de Monserrat 

Mucho sE ha hablado de la vitalidacl y porvenü· de la novela. 
La predominante importancia que va tomando día a día ese género 
literario, la interpretan algunos como un &íntoma le dec~Jench1, 

valiéndose para ello del símil de la escaler·a . 
En <Jus "Ideas sobre la novela", Ortega y Gasset da Ja vo:r. 

de alarma: cree que el novelista de hoy corre d riesgo de q nedarse 
si11 temas ;· que e~ públiec; letrado es incapaz de interesar~e por 
unu acción, por bien conducida que e& té. 

Circunsrribiéndome a la producción francesa, diré que la im
por:ancia zr-rollaclcra que presenta la novela, en huena pnrt~ es 
ap¡arente y se debe al abuso de un t(•rmino cnyo significado se ha 

· vuelto incierto a fuerza ele manoseos. 
Y a forman legión los escritores que teihtm el ec(JÍYoco y es,~o

gen un vocablo más nuevo, aunque no siempre suficienkmente ck
To para presentar sus libros: con:fesión, nar~·ación, juego, prelu
die, etc. El expediente es ilusorio. y hasta infantil, porque cuan
do el libro tiene los caram:eres interiores de la novAla, queJa co
mo üll. 

Existe en cambio una categoi'ía. ele ohrail que <>nle completa
mente del género: libros que carecen por c0mplet0 de ficción y 

far.tm:ía, am1que con intenciones de observación y análisis: se les po
dría denomii1ar ''ensayos'' . 

Entre esos escritores talentosos y originales podemos ritar a: 
Lu)s Thomas, Andrés lVIaurois, Juan Luis Yandoyer, ,Julián BendH, 
Gerardo Bauer, Eugenio l\tfarsan, etc. 
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Debemos, pues, ap¡artar de la novela, no sólo las obras de mé
rito que no reúnen .los. ca¡_·acteres de aquella, sino también b.s pro
-ducciones mediocres, que son a la vt>rdadera novela lo que la fo
·tografía .a la pintui·a. 

Se reconoce universalmente a los franceses el •l• ·n de ~~ su~:i-

1iznción exquisita y especialmente el de la plasticidad. Pero no ca
be duda que el genio francés no puede competir en cuanto a po
ten<::ia creadora con el genio inglés, ruso o alemán. 

Los frar.ceses, menos completos que estos últimos, no briilan en 
el campo ck la ficción. Un novelista inglés, ruso o alemán, crea 
personajes variados y mlmdos que abarcan toda la realidacl psico
lógica. El francés,· en cambio, se imp,resiona solamente ante ~quello 
que hace vibrar sus sentidos y aplica toda su etención a establecer 
las relaciones entre esas impresiones rbcibidas. 

Llegamos a la conclusión que los escritvres franceses están en 
su fuerte en la descripción y en la observación ;,r brilJan como pai · 
sajistas o retratistas. 

Así tenemos esa magn.f:fica lista de escritores qw~ se arlicarcn 
íntegramente a describir la sociedad que los rodeaba: H,abelais, lVIou
taif;ne, Voltaire, Diderot, Rousseau, Constan~, Stendh·.J, Balzac, lVIé
rimée, Flauhert, Saín te Beuve, Renan, Barres, Gide. 

El novelista francés se esfuerza mi obtener llil efecto d'3 reali
dad inmediata, l?ara lo cual cuida hasta el infinito su estilo. De uhi' 
que el arte de la prosa sea un arte esencialmente francés. Se sien
te atraído y como subyugado por las cualidadeE" plásticas, diríamos, 
de las palabras; las reúne y acomoda, como quien acomeda }as per
las de un collar. 

Para tener una visión ji.lSta de la novela francesa contempo· 
ránea, hay que estudiar esp,ecialmen1:e la producción de lo:; escr:.
torfs jóvenes, los cuales aparecen- como paladines de una ~·r:acción 
litt-raria. · Hay que desconfiar, sin embargo, de esa ·;1rerendida in
dependencia~ y reconocer la influencia de lUla serie de viejos escri
toi'es ·que han preparado ·ese movimi0nto y· cuyo sentido explican 
en parte. 

Sería una aberración desconocer lo que significan en el· :¡Ja
norama actual, personalidades como Pierre Loti, · Anatole Jh·ance, 
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Panl Bourget, Hené Bazin, Henry Bordeaux, Charles :VIanrra·1, Mau
rice Maeterl'nck, René Boylesve, etc .. Esos grandes maest!·os han 
pres.tado o prestan su cooperación y simpatía a las jévenes genera
ciones y vE-mos a los dos primeramente nombrados, evocar ('n sus 
últiinos añm la lejana adolescencia y juventud, que ofrecen coHlO 
alic:ente a.los jóvenes que surgen: asi aparee:ie:J7on ]as hermosas pá
ginr..s de Pr·ime Jeunesse (Loti) y La vie en fkur (FJ:ancn). 

Más cerca de los jóvenes podemos citar a Colette, Edmnnd ,Ja
loux, los· hermanos .Tharaud, André Gide y George Dahamel, que 
l1aa orientado a la generación de la post-guerra; mo':>trándoies· Ulia 
nueva form ·. de. encarar las cosas. 

Las oblas de largo aliento son · oco fresnentes entre io.> nove· 
listas franceses. En efecto, sacando ''Jean Chi'istophe'.' de .1:?1Jmail1 
Rolland y "A. la recherche du temps perdu ", Fr;YrJcia no tenía 
ha~í.a ahm·a obras de .vasta envergadu.·a para q~oner a las que pro
ducen Gran Bretaña, Alemania y los Estados Unidos: la '' J:i'orsyte 
Saga'', de Oalsworthy ; el '' Ulysses'' de Jo y ce ; la ''.American Tra
geciy" de :Creiser; la ·" Zauberberg" de Thom~¡;: Mann. 

Los pueblos n•Srdicos siempre han gustado de las novelas. ,~ 
extmsión, cor. cuya lectura entretien;;n sus largas v Jiad:1s. 

Recién ahora iu nueva generación franc·esa produce l111·1 seri:1 
de grandes novelas que pueden compararse sin desmedro. con las 
anglo-sajonas y alemanas. 

En ese númer·J se cuenta ''Les Thibault'' de Rcger Mm·lin du 
Gard, que fué un serio candidato .al premio Nobel. 

Georges Duhamel nos presenta a Salavin, un neurótico y capri
chcso protagonista, héroe de seis volúmenes (IUe fmmau llila sola 
serie. Terminada ésta, el autor prm.netió escribir otru qtw com
p,renderá cuatro o cinco volúmenes, 

'Es Duhamel un consumado mae~tro en &n artt> hasadl} en la 
simpatía, la emoción y la reflexión mural. Su inflaeucia sobre los 
jóvenes no> el:Ístas ;;e ejerce en forma contü• ~•il y segura .. 

Podemos citar aún, siempre entre las obras de ·cierto nliento, 
"L 'ordre" en 3 volúmenes, de Marcd Adand, una novelf1. psico
lógica de la post"guerra; "Lesjeux.du ciel ct de l'enfer", en igual 
númcl'O de Yolúmenes de Henri Ghéou. · 
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Un lugar aparte merece el nombre de E::lmond .Jaloux, a;\.ltor 
·de un :verdadero repertorio de casos psico.lúgicos, qur 110 .ht;tb~cra 
podido. escribir sin el auxilio de su vasta cuh:ura y su 0spíritt~ abier
to a . todas las sugestiones. 

Algunae de sus obras: "Escalier d'or", "Fumées dans la cam
pagne", "L 'incertaine", "Les P;rofondeurs é!e la p.v=r". 

André .Gide aparece como el j<>í'e de la nueva escuel<t de la 
11o,·ela de análisis y se caracteriza por su. preocupación constante 
por la vida subjetiva del individuo y el respeto de ,jU Yalor mor:;ü. 

La novela social existe en Francia, por supuesto; aunque a 
veces se coHflmde con el natuTalismo. 

Pierre Hamp ha emprendido una esper>ie de ep,opPya del tra
bajo, con que pretende hacer obra de sociólogo, presentánd '1!10S di
versos aspectos de la industria moderna y del mundo de los nego
cios. 

Una pléyade ele brillantes escritores se encarga de mostrarnos 
. el estado espiritual de la generación de la_ post-guerra, en una se· 
rie de libros que son verdaderos docmnentos: "Le :;auge" cl<J Hen
ry de Montherlant, los libros recientas de Pierre Drieu la RocheUe, 
de Georges Oudard, de Raymond el 'Etiveaud, ''Les enfants per
dm;'' de .Gforges Gn.bory. 

En íntima relación con la novela, social está el nuevo mo-..-imien
to literario francés que coi1 el nombre de "populismo" ha Eido em· 
p¡rf'nclido por dos jefes: Anclré Thél'ive y Leo Lemonier. El po
puliE>mo no. et: en suma más que una nueva e:;:warnación del natura· 
lismo, per0 moderno, adaptado a las tendencias de h vida actual, 
pero fiel al principio enunciado por Zola: el estudio paciente de la 
realidad y el resultado obtenido por la observación de los detalles. 

De modo que el principio de la Ifísiea qne dice 111e "nada se 
c:r;ea, -nada se pie:L'de, todo se transforma", puede aplicarse perfec
tamente al estudio de la literatura y su evolución. 

Una rama de la novela que ha sido hr:·rida de muerte, es la 
novela histórica ; son excepcionales las obrns de algún valor que 

·pueden señalan;e, por ejemplo "Le Vitriol de Lune", de Henri 
Bé;:aud. 

Existe en cambio una superproduc~ión eJe novelas de observa-
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'ciÓ!;, entre las cuales son muy leídas las novelas rústicas y regio 
nalistas, exóticas y coloniales. Como precursor de la novela exótica 
:no figura más que "!.ill sólo nombre, Pierre Loti, el narino d.e sen
sibilidad enfermiza que paseó su mn·ada nostálgica por todos los 
cielos y todos los mares. 

Claude Farrére, los hermanos 'l'naraud (Jerónimo y ,Juan), 
Louie Bertl·and, los hermanos 1\'Iariüs - Ary Leblond, . han escrito li
bros interef!antísimos sobre el Oriente, Africa del Norte y las islas 
de las posesiones; muchos de· ellos son documentos valioso'! del al
ma colonial . 

De una variedad más sensible, es el pintoresco :p¡anor?.ma qu:e 
ofrecen las novelas del terruño, en las que multitud de escritores 
·vutl can las virtudes y el alma del pedazo de cielo q U<' los ha vis
to nacer. 

Una lista de esta clase de obra:; sería intermina.ble. T..:as huy 
referentes a cada provincia y cada rincón de Francia, desde Nor
·mm..:día hasta la lurrúnosa Provenza, pasando por las brt<mas de Bre· · 
taña, el esplendor de Turena, la d11U ,ra de Borgoña .. 

Como especímenes: el "Cantegril" de Raymod Escholir, "Gas
par.cl. des montagnes" y "Les jardins sauvages" de Henri Pou
rrat, "Visites aux paysans du Centre" de Daniel IIaJ.évy, "Tuva
che" de Louis-León 1\'Iartin, etc., e t.:. 

Las "cvnfesiones" de mujeres o de niños, tan numel'Gsas en 
las letras cc.ntemporáneas, son formas particuJ::n·es de la novela psi
colt.gica o O.e análisis; la literatura de la p,~st-:guerr,l se caracteriza 
eseiJ.cialmente por la importancia ·crPciente de:'la producción fem?
nim .. y la que tiene como único tema los pensamientcJS, emociones y 
la -vida de un niño. · 

Parece que los novelistas de hoy. sienten ec un momento deter
minado de Hl carrera literaria la necPsidad de remontarse hacia bs 
primeros años y hacer hablar el aln1.1 aún indecisa y obscura que 
llevaban en ellos. 

Unos se han descritÓ a sí mism.~s; otros· han observa• b -a S1i 

~ürededor, buscando· en otros niños ~:l p1:opia infancia, y lós más 
numerosos, Ell fin, han tomado como héroes de SUS nrwelas- a me
nudos perscnajes, aunque prestándohcs siempre rasgcs familiares. 
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La literatura femenina, am1que +al :vez a]go J-~sordenada, no, 
deja de ser rica y sincera. Como iniciadoras habría qne citar a Ra
childe, Gérard d'Hou:ville, la condesa de Noailles, Lu<Oie Delarne
l\iardl·us, l\larcelle 'l'inay:re, lHyriam Harry y especialmente Colete. 
Willy. 

Ellas :han sido seguidas por lma :verdadera legióu, que c. n ma
yor o menor talento, se ha ocup:ado de la condición, derechos y .as~ 
pir;;.ciones de la mujer (l\iarcelle Yiou..'l:, Renée Du.nan, Magdelei
ne :,'[arx, etc.); "retratos" de. niñas liberadas· (Marcellc· Prat, 
Christiane Fournier) ; confidencias tiemas o apasionadas (IT.éll!me 
Picard, liélene du Taillis, Charlotte Chabrier, J eanne Galzi, etc., 
etc:) . 

Todas las formas de la novela contemporánea podrían entrar 
en clos grra~des grupos: la novela psicológica y la de avenhu·as. 

Esta l.ltima ha sufrido lma notoria influencia de la no:vcl;;t 
inglesa, especialmente por intermedio de lHarcel Schwob y Andr6 
Gide. 

La g:..·;.m conflagración de 1914-1918 ha dado un empuje inusi· 
tado y muy personal a una de sus ramas : la literatura de guerra . 

A propósito, diré que se comienza a discutir el :valor testimo
nial de los libros de guerra. lH. Jean Norto:u. Cru, ex-combatiente 
francés y r:1rofesor de lma universidad norteamericana, PXamina 
unos 400 libros de guerra desde el punto de :vista de la au~entici
dad de ,los hechos y sentimientos expuestos. Bajo el punto de :vista 
puramente documental, fustiga ''Le feu'' de Barbusse; '' Le3 croix. 
de bois" de Dorgeles ; "Gaspard ", de René I>enjamin y "La :vi e 
des martyrs" de Georges Duhamel. El no admite más que "Nons 
autres a vauquois", de M . .André Péza.rd ;y la serie de cundernos· 
de guerra de Uaurice Genevoix, esta última premia<',a por la Acl:lJ-. 
dcmia Gouccurt. 

A pesar de los cambios y transfor.maciones que quieren efec-: 
tua1 los cenáculos y escuelas literarias, la novela de análisis per- · 
manece incólume y más segura que cualquier otra. Esto se explica, 
fácilmenta, conocie:qdo los dones especiales del novelista francés. 

M. Hugo P. Thieme, sabio Pll'Ofesor de la uniYersidad de 
Ann Arunr (Michigan), dice, refiriéndose al intelectual de Fran-
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cia: ''La sup_erioridad proviene de que ha adoptado en Ju em;e~ 
ñanza el método de la demostración, del análisis y de ·la interpre
tación. El maestro francés es, ante todo, un individualista, y su 
objeto es formar alumnos individualistas, intérpretes, analizadores,_ 
observadore:,:, pensadores y no estadistas y máquinaH''. 

A eso debemos agregar las cualidades más salientes del espí· 
ritu francés y que son como tm seUo: la precisión, la clarid:_¡,J y la 
simplicidad. 

Así se explica que sean ellos los llamados a desempeñar en el 
mundo moderno el papel de instructores. 

Entre los nombres pertenecientes a la novela psi~ológiea, de
bemos citar como consagraciones literarias a: lVIarcel Proust~ Jti.le;; 
Romains, Francis Careo, Jean Giraudoux, Valéry Larbaud, Paul 
lVIorand, Alexandre Al·notL-x, etc. 

l\1arcel Proust fué autor de un método de p¡Sicología nueva, 
consistente en buscar en el fondo de la humana coneiencia, el mo· 
vimiento sec-reto que explica las pasiones y los sentimientos ~, mos· 
trar el reverso de .la voluntad y el pensamiento. 

Jules R.omains analiza sobre todo la relación existenté eutre las 
colectividade:"! y los individuos. Francis Carc': aplica el mismo mé
todo a casos patológicos y estudia la obsesión del remordimiento y 
la perversi.ó11. sentimental. -

Hay algtmos que se preocupan tanto con hacer 1ma ps"ieología 
de laboratorio, que la acción de la novela queda totalmente parali
zada. Ese abuso se nota especialmente en las obras de Alexandre 
ArnoLL"'>:. 

Cerca de la vieja tradición de la novela de análisis, pc.ro con 
un. sentido más exacto de justip¡recio de los valores morales, Jea.n 
Louis Vaudoyer y Frangois lVIauriac, han estudiado en pers_,nas de 
vida pacífica y banal, el trastorno producido por la tempez;tad de 
la pasión: han mostrado conflictos entre el deseo y -:1 freno moral, 
tentaciones insostenibles minando la -:ntereza de un u.lma noble. A 
este grupo de escritores podemos agr13g'ar los nombres de Emi.le Bau
mann, Julien Benda, Gérard--'-Gailly, l\1artín~Chauffier, etc. 

Podríamos indicar otros autores, cuyas novelas, sin dejar de 
ser de análisis, ·son también realistas, aunque de un realismo dis-
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creto y sin excesos . .Así, por ejemplo, René Lalou (Le chef), Hen
ri Deberly (L 'imp,udente), J. Kessel (La steppe rouge. L 'érJuipa
ge), Lucien Fabre (Rabevel ou le mal des ardents), mostrúndonos 
este último en su libro, al prototipo del hombre de :negocios mode::
no, en quien la ambición, lá ·energía y la sensualidad se desarro
llan en corwordancia perfecta. 

Otros autores se apegan más a las enseñanzas d'·jadas pcr Er.
g(me Fromentin que a las de la nueva escuela; tales: J ean Sarment, 
Raymond RadigUi\t, Henri Béraud, Pierre de Barneviile, Robert de 
Traz, Gabriel 1\iauriere. Este último, en su obra "Lt! bel áge", ha 
hecho un trabajo original de acción movida y bien conducida; es 
wa novela que se destaca netamente entre tantas otras (!ele han 
quEdado como asfixiadas en el afán de sus autores de hacer psico
análisis. 

En efeeto; aislarse demasiado en la descripció"1. de lLl alma, 
es querer pErder contacto con la realidad de la vid<>. 

Como verdaderos renovadores de la novela de análisis. apare
cen Raymnnd Escholier, Jacques de ..::.,acretelle, Rot;er l\fa- tín él u 
Gm·d, cuyas páginas desb0rdan de movimiento y color. Estos ú~ · 
timos son de los más brillantes de la generaciun co.,tempo··.'·nea ;.
se han preo<.;up1ado con el estudio de ta vida moral, desdeñando los 
detalles simplemente anecdóticos y pintorescos. 

Jean Cocteaux y Philippe Soupault hacen gala de un lil'ismo 
atormentatlo, en sus descripciones de mundos incohere·:•.tes; sus obras 
son tan características de la época actual, como las de .:i11:ax Jacob, 
en cuyas páginas encontramos fantasía y patetismo, ironía y emo
ción. 

Quiero terminar estas notas, forzosamente incompletas, señ.::
lando la .gran influencia que la novela inglesa y rusa han ejercido 
y ejercen sPbre la francesa, lo que se nota po1· la sensibilidad y emo
ción que se van dejando de lado, nara dar lugar a ·la voluntad y 
energía constructiva. 
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